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POR  
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PEDRO C0R0ST0LA
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Un solo maravilloso. Se acerca a 

la universalidad; sabe manejar con 

sus ágiles dedos las cuerdas de su 

instrumento para transportar el alma 

y  hace vibrar apasionado las notas, 

al im pulso de su talento...

(De E L  IM P A R C I A L , M atanzas, 

Cuba, diciem bre, 1959.)

No sé si Pedro  ha llegado a la cúspide de su a rte  o no. 

Quizá él lo sepa. O es posible, tam b ién , que lo ignore o que 

ahora no se p lan tee esta  cuestión . T am bién puede ser que 

to d av ía  p resien ta  m ucho cam ino an te  sí por recorrer. Aquí 

no me refiero al triun fo , no porque Pedro no haya triu n fad o  

ya , cosa que es ev iden te , y porque sus triunfos pueden ser 

m ayores. No. Aquí a lo que me refiero es si ha llegado ya a 

los lím ites de su propio a rte  o si, por el con trario , aún  está 

capacitado  para  escalar cum bres más a ltas. Todo a rtis ta  

necesita del triun fo , pero no menos necesita , tam b ién , de esa 

in q u ie tu d , de esa agonía, que va forjando constan tem en te  su 

alm a. H ace m uchos años que Pedro  y yo hablam os sobre 

esto , luego ya no.

Por el m om ento Pedro Corostola es todav ía  no ticia. 

A caba de g rab ar su tercer disco, el tercer long-play, y sus 

ú ltim as actuaciones han  sido en H olanda y G recia.

E stá  p reparando , en el m om ento , una obra com puesta es-

pecialm ente para  él por el ca ta lán  M ontsalvatge, y tam bién  

está  p reparando  una «Suite» de B ach, para  violoncello solo, 

que in te rp re ta rá  en el F estival de «La Decena de Toledo», 

y en los Festivales de Coruña y S an tan d er dará  el «Concierto»

de D vorak, acom pañado por la O rquesta  F ilarm ónica H ú n g a-

ra , el próxim o agosto. H ay  m ás proyectos, un posible con-

cierto en V arsovia y  luego una «tournée» por algunos 

países del E ste . Más adelan te , en Televisión E spañola , la 

S in fon ía  Concertante, de Prokofieff, para  violoncelo y o r-

questa .

La ú ltim a vez que estuve con Pedro fue a finales de 

m arzo pasado. H abía venido a R entería  ap rovechando  

unos días de fiesta y  ensayaba nn mínim o de cuatro  horas 

d iarias el concierto que había  de in te rp re ta r, días después, 

en H olanda. Uno no sabe si pensar que p ara  Pedro  no exis-

ten  las vacaciones, pues h as ta  los días que él dice esta r de 

descanso ensaya un  m ínim o de cuatro  horas, o, por el con-

trario , es que su v ida  es una con tinua  vacación. De hecho, 

en Pedro, hom bre y a rtis ta  van  ín tim am en te  ligados en su 

personalidad. Todo su caudal hum ano lo ha invertido , con 

todos los riesgos que esta  inversión im plica, en el a rte  de la 

in te rp re tac ión  m usical. N uestra  conversación, en este ú ltim o 

encuentro , fue la de dos amigos que se alegran de verse y 

que no tienen grandes cosas que contarse, quizá porque ya 

se dijeron tiem pos a trás .
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D u ran te  las fiestas de N av idad  ú ltim as, Pedro me ense-

ñó el prem io «SA ID  A K L», que le fue en tregado  en el 

L íbano, después de unos conciertos, prem io anual que en-

treg an  en dicho país «a la personalidad m ás re levante  de 

la v ida  cu ltu ral» . E sto  me hizo pensar m ucho en una en-

trev is ta , que puede considerarse casual, que Pedro y yo 

m antuv im os con uno de los m ás prestigiosos a rtis ta s  gui- 

puzcoanos de la ac tualidad . E l m encionado a r tis ta  se 

lam en tab a  de que personalidades de la ta lla  de Corostola 

tu v ie ran  que salir fuera de G uipúzcoa p ara  tr iu n fa r  o, sim -

plem ente, para  v iv ir. No sé si esto debiera ser así o no; la 

verdad  tam bién  es que el a r tis ta  en cuestión se hizo famoso 

a escala un iversal m uy lejos de las tie rras guipuzcoanas 

donde nació. Y  el violoncelo de Pedro  Corostola no sería 

lo que es hoy si su a rte  no hubiera  sido escuchado en Africa 

P ortuguesa , A rgelia, Túnez, E g ip to , L íbano, T urqu ía , 

G recia, Méjico, Cuba, P uerto  Rico, Suiza, I ta lia , Bélgica, 

In g la te rra , H o landa, F rancia , etc ., ni sería hoy Prem io 

Je a n  D um ont ni Prem io G aspar Cassadó, en tre  otros p re-

m ios. Es, quizá, que el a r tis ta  está condenado a ser un iv er-

sal, y  por lo ta n to  no debe lim itarse en el espacio. Y todo 

ello a pesar de su sen tim en ta lidad , y, m uchas veces, de un 

exagerado am or al te rruño . R ecuerdo que en cierta  ta rd e  es-

tiv a l fuimos paseando por las inm ediaciones de L andarbaso . 

Sentados a la p u e rta  de un  caserío, bebiendo sidra, ch arla -

mos ex tensam ente . E l día estaba cediendo y el sol descendía 

en el horizonte. E n  un m om ento, Pedro , me dijo: «M irando 

estos m ontes verdes y aquí, en esta  tie rra , es cuando rea l-

m ente  me siento a mí m ism o. Y  me siento vasco, vasco hasta  

la m édula, to ta lm en te  vasco. Y  esta es mi gran  añoranza 

cuando estoy fuera de aquí. Deseo siem pre volver, volver a 

con tem plar estos m ontes y estos caseríos que hacen que me 

s ien ta  a mí m ism o». Y, sin em bargo, el a r tis ta  está conde-

nado  a ser universal.

E l hom bre es un m isterio  y  si ese hom bre es adem ás 

a r tis ta  el m isterio  es m ayor. P a ra  profundizar en el enigm a 

de Pedro Corostola sólo es posible a través de su violoncelo. 

De ese in strum en to  m usical de profundas y m atizadas v ib ra -

ciones que es p a rte  ya de la p ropia  hum anidad  de Pedro. 

De ese medio de expresión que son un arco y unas cuerdas, 

por las que Pedro nos m uestra  su propia  sensibilidad y el 

alm a de los grandes: B ach, B eethoven, D ebussy, Y ivaldi, 

A lbéniz, N in, Schum ann, S traw insky , K odaly , H indem ith  

y, en definitiva, el sen tim ien to  hum ano expresado en sonido. 

Aquí es donde Pedro  Corostola es. E n  esta sen tida  expresión 

hum ana. «Es terrib lem ente  difícil», me dijo en el verano de 

1965, cuando acababa de de ja r la o rquesta  nacional en 

Lisboa, donde hab ía  ac tuado  varios años, para  incorporarse 

a la o rquesta  nacional en M adrid, y m ien tras escuchábam os 

una grabación suya, concretam ente , Sonata , de Z oltan 

K odaly , para  violoncelo solo, que le había  llevado dos años 

de trab a jo  el p repararlo .

«Es terrib lem ente difícil», hab ía  dicho Pedro  refirién-

dose a la labor que le supuso p rep ara r la Sonata , de Z oltan 

K odaly , y  a la in terp re tación  en sí. E n  el a rte  nada  hay  fácil. 

T ra to  de recordar los pasos de Pedro . E l tiem po aquel des-

pués de su p rim er gran  triunfo  al conquistar el p rim er prem io

en París. El tiem po en que nos dijim os m uchas cosas refe-

ren tes al a rte , las dificultades, el triunfo  y dem ás. E l tiem po 

en que había que asum ir difíciles decisiones. E l tiem po en 

que ten ía  que com prom eterse, p ara  siem pre.

«Cuando se determ ina  la fecha en que he de dar un 

concierto, se apodera  de mí un nerviosism o que me dom ina 

h as ta  el m om ento  en que me sitúo en el escenario. Son días 

o sem anas en que todo es difícil. Sólo cuando ya estoy an te  

el público, cuando tengo el arco y el in strum en to  en mis 

m anos, una ex trañ a  sensación de calm a y b ienestar me in v a -

den y la tran q u ilid ad  más abso lu ta  se adueña de mí».

H ablam os del tiem po que tran scu rriría , estaba  em pezan-

do, pero su visión estaba  más allá del m om ento. Pedro me 

dijo refiriéndose al gran Pablo Casals:

«Le oí en una in terp re tación  g rabada en cin ta . V erda-

deram ente me im presionó. Casals es magnífico, pero el 

tiem po le ha pasado. Observé d u ran te  la audición cierta to r -

peza en los dedos. Casals es ya m ayor. E sto  me hizo sufrir. 

E stoy  seguro que Casals sufrirá al ver que sus condiciones 

físicas no le acom pañan  a su esp íritu  todav ía  joven. E sta  

to rpeza de sus dedos no puede percibirla cualquiera que le 

escuche; desde luego, tiene que ser o tro m úsico. A mí me ha 

ocurrido algo parecido, como una pereza en los dedos. 

Pero creo que es d istin to  a lo de CasaJs, sí, es d istin to . 

Los dedos no acom pañan a la agilidad m ental. Y  esto es 

verdaderam ente  m artirizan te .»

H ablam os sobre la elipse que determ ina, la actividad 

del a r tis ta . P rim ero, una fase ascendente, a veces fácil, a ve-

ces corta , en general larga, casi siem pre difícil y  am arga. 

Luego, la cum bre, el triunfo , la seguridad. Luego, el descenso, 

el triunfo  de otros, el eclipse, el olvido.

«E sto  es lo que me preocupa. Mi ascensión es dem asiado 

ráp id a , dem asiado fácil. (No hacía m ucho que había conse-

guido el prim er prem io en París). Adem ás la confianza en 

mí mism o es cada vez m ayor. H ace cuatro  años no me h u -

biese a trev ido  a com pararm e a (aquí el nom bre de un  fam o-

so en aquel m om ento). H oy creo que su técnica es más 

perfecta que la m ía, pero como a rtis ta  m e considero superior 

a él. H ace cuatro  años no me hubiese a trev ido  a com pararm e 

a nadie, hoy sí. Y esto, a la vez que me alegra, me causa 

una profunda tris teza . Es ex traño , pero es así».

E ra  el m om ento en que estaba  asum iendo su propia res-

ponsabilidad, en que, dejando tra s  sí a sus m aestros, com en-

zaba a quedarse solo an te  su destino.

«No quiero llegar a la cum bre nunca. No quiero que la 

lucha cese en mi v ida. Quiero seguir ten iendo  siem pre el 

mism o m iedo, la m ism a incertidum bre, el mismo tem or y 

nerviosism o an te  un concierto. Siem pre, toda  la v ida. No 

quiero por nada del m undo (pie la tran q u ilid ad  me in v ad a , 

quiero seguir así siem pre, porque quiero».

No sé si Pedro ha llegado a la cúspide de su a rte  o 1 1 0 . 

Quizá él lo sepa. O es posible, tam bién , que lo ignore o 

que ahora no se p lan tee  esta  cuestión. T am bién puede ser 

que todav ía  p resien ta  m ucho cam ino an te  sí por recorrer.

P o r el m om ento, Pedro Corostola es noticia.
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